
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Los estudios en 
hogares se reanu-
darán hasta nuevo 

aviso. 
Consulta  

las direcciones  
en internet:

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

Detrás de las tormentas
(1a. parte)

«Y dijo Dios: Esta es la señal del pacto que hago entre yo y vosotros y 
todo ser viviente que está con vosotros, por todas las generaciones: pongo 
mi arco en las nubes y será por señal del pacto entre yo y la tierra. Y 
acontecerá que cuando haga venir nubes sobre la tierra, se verá el arco en 
las nubes, y me acordaré de mi pacto que hay entre yo y vosotros y entre 
todo ser viviente de toda carne, y nunca más se convertirán las aguas en 
diluvio para destruir toda carne.»    —  Génesis 9:12-15

Por Bright Adeyeye

L
a Gran Inundación comenzó 
con solo un aguacero. Y, pronto, 
incluso las montañas más altas 
quedaron cubiertas. Entonces, un 
día, la lluvia paró. ¡Las tormentas 

llegaron a su fin! Las aguas disminuyeron 
y el arca se detuvo en la cima de una mon-
taña. Noé abrió la puerta y él, su familia 
y todos los animales salieron a un nuevo 
comienzo. El final del Diluvio marcó el ini-
cio de un nuevo comienzo y un nuevo pacto. 
Dios hizo un pacto con Noé y toda la crea-
ción, de nunca más destruir el mundo con una 
inundación. ¡El arcoíris es un signo de ese pacto!

«Ese día, ya caída la tarde, les dijo: Pasemos 
al otro lado. Despidiendo a la multitud, le lleva-
ron con ellos en la barca, como estaba; y había 
otras barcas con Él. Pero se levantó una violenta 
tempestad y las olas se lanzaban sobre la barca 
de tal manera que ya se anegaba la barca. Él 
estaba en la popa, durmiendo sobre un cabezal; 
entonces le despertaron y le dijeron: Maestro, 
¿no te importa que perezcamos? Y levantándo-
se, reprendió al viento, y dijo al mar: ¡Cálmate, 
sosiégate! Y el viento cesó, y sobrevino una gran 
calma. Entonces les dijo:  ¿Por qué estáis ame-
drentados? ¿Cómo no tenéis fe? Y se llenaron 
de gran temor, y se decían unos a otros: ¿Quién, 
pues, es este que aun el viento y el mar le obede-
cen?» (Marcos 4:35-41).

Todos enfrentaremos tormentas de vez en 
cuando. La lluvia caerá, según la Biblia, sobre los 
justos y los injustos. Es cómo reaccionamos ante 
esas tormentas lo que es crucial. Los discípulos de 
Jesús lo seguían, pero entraron en una tormenta. 
El hecho de que hayamos sido salvos y sigamos 
diariamente a Jesús no significa que no enfrenta-
remos tormentas. Los discípulos enfrentaron una 
tormenta física, pero nosotros podemos enfrentar 
una tormenta espiritual. ¿Estás pasando por 
una tormenta hoy? Puede venir en cualquier 

momento. ¡Estas tormentas amenazan nuestra 
paz, comodidad y alegría! A menudo provocan 
miedo, dudas y desesperanza. El mundo entero 
hoy está en modo de pánico como resultado de la 
pandemia.

Puede que estés pasando por algunos de 
los días más oscuros de tu vida ahora. ¿Es una 
tormenta en su matrimonio, relación, finanzas, 
salud, negocios, escuela, ministerio o carrera? 
¿Estás en una tormenta de adulterio, adicción, 
divorcio o rechazo? ¿Es una tormenta de traición 
o quiebra? ¿Estás en una tormenta de abuso 
sexual, físico y emocional? ¿Es una tormenta 
que deja vidas destrozadas y sueños rotos en el 
camino? ¿Estás en una tormenta que ha conver-
tido tus sueños en pesadillas? ¿Sientes que tu sol 
nunca volverá a brillar? Puede que no sepas por 
lo que estás pasando, pero lo que sé es que Dios 
está contigo. Hebreos 13: 5 dice: «Nunca te deja-
ré ni te desampararé».

«Cuando comenzó a soplar un moderado 
viento del sur, creyendo que habían logrado su 
propósito, levaron anclas y navegaban costeando 
a Creta. Pero no mucho después, desde tierra 
comenzó a soplar un viento huracanado que se 
llama Euroclidón, y siendo azotada la nave, y 
no pudiendo hacer frente al viento, nos aban-
donamos a él y nos dejamos llevar a la deriva» 
(Hechos 27:13-15).

❧ 

Cristo es nuestra 
única esperanza
Si piensas que el día 
amanece oscuro, 
aunque esté brillando 
el sol, si sientes que 
el gozo no fluye en tu 
vida, hay una esperanza 
para ti: Cristo. Solo Él 
puede transformar tu 
vida y llenar de gozo tu 
corazón, porque  
«su paz sobrepasa 
todo entendimiento». 
Él es fiel y siempre nos 
sostendrá.

❧ 

Salmo 20
«Que el Señor te res-
ponda en el día de la 
angustia. Que el nom-
bre del Dios de Jacob 
te ponga en alto. Que 
desde el santuario te 
envíe ayuda, y desde 
Sion te sostenga. Que 
se acuerde de todas tus 
ofrendas y halle acepta-
ble tu holocauso. Que te 
conceda el deseo de tu 
corazón y cumpla todos 
tus anhelos» (1-4). 
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«Por tanto, no os
preocupéis, diciendo: 
«¿Qué comeremos?» o 
«¿qué beberemos?» o 
«¿con qué nos vestire-
mos?». Porque los genti-
les buscan ansiosamente 
todas estas cosas; que 
vuestro Padre celestial 
sabe que necesitáis de 
todas estas cosas. Pero 
buscad primero su reino 
y su justicia, y todas 
estas cosas os serán 
añadidas.»         
         — Mateo 6:31-33
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• Xion - Reunión 
de adolescentes
Se reanuda hasta nuevo 
aviso

• Reunión de profesionistas
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FacebookLive: 
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Del Viñador

No te preocupes;  
solo confía

«Por nada estéis afanosos; antes bien, en todo, 
mediante oración y súplica con acción de gracias, 
sean dadas a conocer vuestras peticiones delante de 
Dios. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendi-
miento, guardará vuestros corazones y vuestras men-
tes en Cristo Jesús.»        – Filipenses 4:6-7

Con el tiempo he aprendido que preocuparme está de más. 
Y es que en ocasiones la preocupación que sentía al ver 
que las cosas que salían de mi control me llevaba a tur-

barme por completo, a afanarme en buscar una respuesta, pero 
sobre todo parecía que me desconectaba de Dios, pues elevaba 
mi problema a un punto tan alto que me olvidaba que para Dios 
no hay nada imposible y que es Él quien dicta la ultima palabra.

Es difícil no preocuparse cuando las cosas se van de nuestro 
control, pero cuando la preocupación conquista todo nuestro 
ser y opaca a nuestra fe, se convierte en un problema mayor 
que el que la provocó. Y es que la pérdida de la fe es el mayor 
problema que podemos tener; no hay otro problema más grande 
que dejar de confiar en la mano poderosa de Dios. En este punto 
quizá algunos digamos dentro de nosotros: «Yo nunca he dejado 

Detrás de las tormentas
Continúa de la Pág. 1

Algunas tormentas son rápidas y breves, mientras que otras pare-
cen largas e interminables. Algunas causan poco daño, pero otras 
dejan destrucción y ruina a su paso. A veces el rayo golpea y el true-
no hace temblar. Las tormentas destruyen cosas. A veces puede ser 
una tormenta que muchos enfrentan juntos, o puede ser una batalla 
personal. Dios puede calmar la tormenta en tu vida, pero incluso si 
no lo hace, puedes confiar en que Dios está contigo.

Las promesas de Dios
Un arcoíris aparece en el cielo cuando el sol brilla después de la 

lluvia. Es visible cuando hay tormenta en una parte y el sol brilla en 
la otra. El primer arcoíris aparece después de la Gran Inundación. 
Es una señal de un pacto entre Dios y el mundo. Este pacto fue 
incondicional, lo que significa que no depende de que la humanidad 
o las otras criaturas hagan ciertas cosas para que el acuerdo esté en 
su lugar. Es un acto del amor incondicional de Dios por sus crea-
ciones. Los arcoíris muestran la presencia de la Luz en medio de la 
oscuridad. Entonces, la primera luz del sol que penetra después de 
una nube oscura es un alivio bienvenido. Es un recordatorio de que 
las tormentas son transitorias y que de hecho hay sol más allá de 
las nubes de nuestras tormentas. Entonces, sea lo que sea por lo que 
estés pasando, ¡espera! No te rindas ¡Las tormentas cesarán! El sol 
brillará nuevamente después de una nube oscura.

Cada pacto viene con promesas. Una promesa es un pacto o una 
declaración de que uno hará exactamente lo que dice o que algo 
sucederá tal como se prometió. Es un pronunciamiento de máxima 
seguridad. El pacto del arcoíris es solo una de las muchas promesas 
que Dios hace en la Biblia. Hay miles de otras promesas; también 
hay promesas generales y específicas. Los creyentes pueden confiar 
mucho en saber que las promesas de Dios son firmes y seguras. ¡Sus 
promesas son seguras! Así que elige continuamente depositar tu 
confianza en Él. Él tiene un plan para darte paz, alegría y esperanza. 
Hoy, mira a tu alrededor para ver el arcoíris y aférrate a las prome-
sas de Dios en la Biblia.

de confiar en Dios», y quizá 
nunca lo hemos dicho, pero 
nuestros hechos, nuestras 
acciones, nuestra preocupa-
ción, ansiedad, afán y todo 
aquello que es provocado por 
un excesivo cuidado por las 
cosas que nos están pasando, 
son el reflejo de que hemos 
olvidado que es Dios quien 
tiene la última palabra en eso 
que tanto nos aflige.

Demuéstrale a Dios que 
confías en Él manteniendo 
la paz en tu corazón, no 
desesperándote, no tomando 
decisiones precipitadas, sino 
confiando, alabando a Dios 
y adorándolo en medio de 
cualquier valle de preocupa-
ción.

No permitas que esas cosas 
que se han escapado de tu 
control te roben el gozo. Lo 
único que deberíamos hacer 
es sonreír y ver al cielo, con-
fiando y creyendo que Dios 
viene en camino con una res-
puesta que superará nuestras 
expectativas y que será la 
recompensa de nuestra fe.

Cuando confiamos en 
Dios, Él honra nuestra fe y da 
mejores respuestas de las que 
pensamos que podrían existir.

¡Confía y deja de preocu-
parte!
— Enrique Monterroza, de Aliento Diario

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos tres mensajes, que 
están disponibles en CD. 

12/4/20 ¡El Señor ha resucitado!
Rodolfo Orozco 

5/4/20 El Dios que escucha 
Rodolfo Orozco 

29/3/20 Una vida inconmovible 


